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LOS TRINEOS
UIEN no ha visto una de esas fotografías de las 

grandes llanuras rusas cubiertas por la nieve, so­
bre la cual se desliza un trineo tirado por hermosos 
caballos? El trineo no es más que una adapta­
ción de los patines. Cuando los antiguos habitan­
tes de Noruega y de Suecia, hallaron, por medio

de los patines, una manera cómoda de caminar sobre el hielo, pen­
saron en seguida que era muy fácil obtener un coche donde trasla­
darse sin esfuerzo humano a través de los campos y las ciudades ne­
vadas. Para ello construyeron un carricoche especial, al cual le pu­
sieron en vez de ruedas, unas grandes cuchillas como la de los pa­
tines. El problema de la locomoción quedó resuelto. Pero luego la 
industria y la imaginación misma del hombre, empezaron a crear di­
versas clases de trineos, dando calor así a un nuevo sport muy pa­
recido, como es fácil de comprender, al sport de los patines.

En Suiza, lo mismo que en el Canadá y algunas regiones de los 
Estados Unidos, se ve a multitud de aficionados descender en esos 
trineos en donde se viaja acostado o 
ello de las diversas desigualdades del 
invierno el aspecto de una montaña 
un sport algo peligroso, porque si nó se es 
probable que rueden por la pendiente el trineo y quien lo conduce, 
cada uno por su lado.
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DEJAD LOS NIÑOS VENIR HACIA
Acogido a la franquicia e inscripto como correspondencia de 

en la Administración de Correos de la Habana.

EL ALMA DE LA GRAN CAMPANA

ACE quinientos años el Celestemente Augusto, el 
Hijo del Cielo, el Emperador Seda-Brillante, de 
la Dinastía Ilustre, ordenó al digno mandarín Plu­
ma-Enhiesta que hiciera úna campana tan grande 
que sus resonancias se oyeran a cien leguas de dis­
tancia. Al mismo tiempo le dijo que hiciera agre­

gar cobre al hierro, para que la voz de la campana fuera más fuerte; 
oro, para que fuese más profunda, y plata, para que fuera más 
suave. Y después de otros varios requisitos, dispuso que cuando la 
terminasen fuera colocada en el centro de la ciudad, para que desde 
todos los rincones se oyera su sonido.

El Mandarín se apresuró a cumplir las órdenes, y al efecto lla­
mó a todos los fundidores de las campanas más famosas del Imperio. 
Todos los grandes maestros de ese oficio acudieron a la cita de 
Pluma-Enhiesta; y no bien se pusieron de acuerdo, comenzaron a 
trabajar. Prepararon con mucho cuidado los metales, los instrumen­
tos, los moldes y los gigantescos crisoles. Después de estos prepara­
tivos, encendieron el fuego, y estuvieron velando día y noche, sin 
comer ni dormir, atentos a los menores detalles de la obra, a fin de 
satisfacer al mandarín, y, sobre todo, al Emperador. Pero he aquí 
que después de todos estos esfuerzos no consiguieron que los metales, 
de había hablado este último, se unieran. Volvieron a acometer la 
difícil tarea; nuevos días de trabajo incesante por el día y la noche, 
tampoco lograron lo que deseaba el Emperador. Volvieron por ter-
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mada Adorable, y cuyo corazón era aun más bello que su rostro. 
Adorable quería entrañablemente a su padre, tanto que había des­
deñado a más de cien enamorados porque no quería casarse y aban­
donarlo. Y en manos de esta buenísima hija cayó la . carta del 
Emperador. Cuando ella la hubo leído, sintió que se moría y 
cayó desmayada. Acudieron sus servidoras y la atendieron. Pasaron 
unos momentos; y Adorable parecía ya otra persona. Había tomado 
una resolución. . .

Aquel mismo día se vistió y fue a vender algunas de sus joyas; 
luego, con el dinero de la venta se fué a casa de un astrólogo, al 
cual le contó cuanto había sucedido a su padre, y le ofreció darle 
todo el dinero que llevaba si él le revelaba un medio para salvarlo. 
El mago o astrólogo se quedó largo rato pensativo, y después de 
estudiar el cielo y consultar vanos libros, le dijo:

—El cobre y el oro no se unirán nunca; la plata y el hierro, 
jamás se unirán. Sólo podrá realizarse ese milagro, el día en que 
eche en el crisol el cuerpo de una mujer joven, para que su sangre 
mezcle con los metales y los una. . .

Adorable llegó a su casa profundamente conmovida, y no 
dijo a nadie que había ido a visitar al mago.

Pasó el tiempo. Llegó por fin el día decisivo en que se iba 
intentar por

se 
se

le

a 
‘.... ...... - última vez la fundición de la campana. Adorable y su
dama de compañía fueron con su padre al gran taller instalado en 
una plaza; las dos mujeres se colocaron en un estrado desde donde 
se veía el gran crisol y el trabajo de los fundidores. Todo el mundo

plaza; las dos mujeres se colocaron en un estrado desde donde

■m

trabajaba en silencio, y sólo se oía el murmullo creciente de las ho­
gueras. Los metales se disolvían, y los obreros esperaban tan sólo 
la señal de Pluma-Enhiesta, para reunirlos e intentar la fundición. 
Ya iba éste a dar la señal, cuando un grito de Adorable resonó, 
sobre el trueno de las hogueras que crujían; un grito suave y claro 
como el canto de un pájaro:
■ —Por amor a tí. . . ¡oh, padre mío!

Y al mismo tiempo que pronunciaba estas frases, se precipitaba 
de cabeza en el enorme crisol donde habían comenzado a bullir los 
metales. . .

El padre de Adorable, enloquecido de dolor, quiso precipitarse 
detrás de su hija. Los obreros lo detuvieron. Se desmayó. Lo llevaron, 
como muerto, a su casa. Y mientras tanto, la dama de compañía 
de Adorable, muda, idiotizada, seguía siempre delante del crisol.

Conservaba en la mano un zapato, un zapatito encantador, 
bordado de perlas y de flores: el zapato de Adorable. La pobre mu­
jer, había tratado de detener a la hija del mandarín en el momento 
en que ésta se arrojaba a la hornaza, pero sólo consiguió quedarse
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con el lindo zapatico en sus manos, permaneciendo inmóvil, como enlo­
quecida, ante todo aquello que le parecía como una pesadilla. ..

A pesar de todos estos acontecimientos, el mandato del Empe­
rador debía ser ejecutado, y los fundidores continuaron su tarea, pero 
desconfiando esta vez más todavía, de obtener el éxito apetecido. 
Sin embargo, todo parecía seguir, con gran asombro de ellos, su 
curso normal. Del cuerpo de Adorable no quedaba rastro. Los maes­
tros mismos ejecutaron las operaciones de moldeo, y ¡oh prodigio! 
cuando el metal se enfrió, quedó de manifiesto la campana, cuyo co­
lor era más bello que el de las más bellas campanas del mundo. 
Ni un rastro quedaba del cuerpo de Adorable. Se había confundido 
con el cobre y el oro, con la plata y el hierro. Y cuando probaron 
el timbre de la campana, notaron que sus sones eran más suaves y 
mas potentes que los de las demás campanas. Resonaban a la dis­
tancia de cien leguas como el estruendo de las borrascas, primero; 
como una vasta voz que se quejase, después.

Desde entonces, en cada uno de los amplios tañidos de la 
campana óyese una queja larga y grave; y siempre la queja se con­
vierte en un sollozo, como si una mujer, llorando, murmurara: ¡Hiai!

Y todavía, al oir la larga queja de oro, la interminable capital 
enmudece; pero cuando el agudo y dulce estremecimiento hiende los 
aires, y pasa de firmamento en firmamento el sollozo de Hiai, todas 
las madres chinas en todas las calles pintorescas de Pekín, dicen a sus 
hijitos asombrados:

—¡Silencio!. . . ¡Es Adorable aue llora su zapato! ¡Es Ado­
rable que pide su zapato!

(Adaptación hecha expresamente para PULGARCITO).
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CLÁSICOS DE LA INFANCIA
ANDERSEN

hrl

E aquí un autor de cuentos de hadas cuya vida re­
cuerda la de muchos de los personajes de esos 

cuentos. Se nombraba Juan Cristian. Fué, además 
de cuentista, poeta y novelista. Nació en Odense, 
Dinamarca, el 2 de abril de 1805. Hijo de un 
joven zapatero muy enfermizo y muy pobre, vivía 

con él y su madre, que era también muy joven, en un cuarto peque­
ñísimo, siendo el único encanto de sus padres el admirar su poderosa 
imaginación y su vivacidad. Pero muy pronto el idilio se deshizo; mu­
rió su padre; y Andersen que sólo contaba entonces once años de 
vida, se encontró solo, con su madre, la cual no cesaba de pensar 
en el porvenir de su hijito, el cual no pudo seguir yendo a la escuela 
por falta de recursos.

Andersen, por su parte, se construyó un teatro de juguete y se 
entretenía haciendo trajes para sus títeres, cuando no se entregaba 
a leer cuanto libro caía en sus manos. Pasaron así un par de años, 
y Andersen comenzó a pensar en qué él debía trabajar, ganarse 
la vida y ayudar a su pobre madre. ¿Qué hacer?—se preguntaba. 
Un día, mientras concluía uno de los trajes de sus muñecos, pensó 
en que él podía ser sastre; pero, como también, él se había dedicado 
con entusiasmo a su teatrico, pensó después en que lo mejor que él 
debía ser, era cantante de ópera. Esta idea lo cautivó de tal manera 
que, poco tiempo después, y contando tan solo catorce años, decidió 
irse a Copenhague, la capital de Dinamarca, para allí ingresar re­
sueltamente en el Teatro Real.

Como lo pensó lo hizo. Corría su primera aventura. A medida 
que se iba acercando a la capital, pensaba más y más en su deseo... 
y soñaba. Pero no bien llegó a la ciudad y comenzó a vagar de 
teatro en teatro, se convenció de que no era tan fácil ser cantante de 
ópera. Su obsesión era tal, que llegaron a creer que estaba loco. 
Pero él siguió insistiendo, hasta que por fin consiguió interesar a dos 
músicos y un poeta, los cuales lograron, después de muchos esfuerzos, 
que Andersen fuera admitido en el Teatro Real, no como cantante 
sino como discípulo en las clases de bailes. De donde Andersen co­
menzó a hacerse de nuevo ilusiones y a soñar con ser un gran baila­
rín. Pero al poco tiempo de estar haciendo piruetas, Andersen com­
prendió que no iba a servir para aquello, y comenzó a no estudiar, 
ni fijarse en nada, perdiendo por ello la amistad del poeta, que se
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llamaba Federico Guldberg, y que era finalmente quien lo estaba 
protegiendo.

Andersen entristeció de nuevo y pensó que él no servía 
para nada. Estando entregado a tan negros pensamientos, y 
no sabiendo qué resolución tomar, se le presentó Juan Collin, director 
del Teatro Real, quien siempre había sentido simpatía por él. Ha­
blaron y se sintió animado por Collin, que fué para él una especie 
de hada buena, pues resultó, durante toda su vida, el mejor de los 
amigos. Por él obtuvo la protección del rey que lo envió, por cuenta 
del reino, a estudiar al gran colegio de Slagelse, de donde pasó a 
la escuela de Elsinore. Allí Andersen, aun cuando no fué muy 
aplicado, al menos completó su educación lo suficiente para que el 
pobre zapatero no lo conociese si hubiese vivido.. .

Cuando el rey se interesó por Andersen, ya éste había cam­
biado de ideal. Quería ser poeta, dramaturgo, novelista. Y como 
él era tan decidido, ya había escrito un libro titulado El fantasma 
de la tumba de Paln>atol(e. Después que regresó de Elsinore, es­
cribió otros libros y algunas piezas de teatro, y novelas que 
atrajeron la atención hacia él, que era ya un joven, y pensaba que 
su porvenir estaba no en ser cantante o bailarín, sino escritor. Era 
ya conocido y hasta admirado en su país, cuando publicó su primera 
colección de Cuentos de hadas, a los cuales sucedieron dos coleccio­
nes más, conquistando un renombre universal. Cuando murió en Co­
penhague a los sesenta años, el mundo entero conocía estos cuen­
tos que son, indiscutiblemente, mucho mejores que los de Perrault, 
porque están mucho más repletos de enseñanzas inolvidables.

Su muerte fué muy sentida lo mismo en la corte que en el pue­
blo. Y un rasgo que pinta bien su carácter, es el hecho de que su 
modesta fortuna, adquirida a fuerza de trabajo, apareció en su tes­
tamento dividida por partes iguales entre bibliotecas y centros de ense­
ñanza y los descendientes de Collin a quien debió su cultura y por lo 
tanto su porvenir.

W S W wti
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‘—¿De veras?—contestó la ''■Iota con ironía.-—¿Ignoras que 

mis padres fueron unas soberbias zapatillas de tafilete? ¿No sabes 
que tengo el cuerpo formado de corcho de España?

—Está bien—repuso el trompo;—pero ten en cuenta que yo 
soy de caoba, y que el autor de mis días es el burgomaestre en per­
sona, quien en sus ratos de ocios se dedica a labrar toda suerte de 
objetos al torno, siendo yo, modestia aparte, una de sus obras maes­
tras.

—¿Es cierto lo que dices?—preguntó la pelota un tanto me­
nos esquiva.

■ —¡Que nunca más pueda bailar, si falto a la verdad!—ex­
clamó el trompo.

—Veo que sabes exponer tus méritos, pero así y todo, tu pro­
yecto es imposible: yo estoy algo comprometida con una golondrina. 
Cada vez que me elevo al aire, asoma su cabecita fuera del nido y 
me dirige una declaración muy tierna. Hace ya mucho tiempo que 
he concebido el secreto propósito de casarme con ella, y en este con­
cepto me considero ligada por un irrevocable compromiso. Así, pues, 
ya ves que no puedo acceder a tus pretensiones; estimo mucho tus 
sentimientos, y hasta te prometo que no he de olvidarlos en toda 
mi vida.
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Tales fueron las últimas palabras que cambiaron el trompo y 
la pelota.

—Algo es esto, sin duda—repuso el trompo lleno de tristeza;— 
pero no basta a consolarme.

Al día siguiente, el muchacho poseedor de los juguetes tomó 
la pelota y la arrojó al aire. La pelota volaba rauda como un pá­
jaro, y se remontó tanto que el trompo llegó a perderla de vista; 
pero al poco rato caía al suelo para ser despedida nuevamente. 
Al caer daba un sorprendente bote, ya fuese porque intentara saltar 
hasta el nido de la golondrina, o efecto sencillamente de la elasti­
cidad y porosidad del corcho de España.

A la nueve veces de elevarse se quedó por el camino y desa­
pareció. En vano el muchacho buscó y escudriñó por todas partes; 
no pudo descubrir la menor huella de su pelota y no tuvo más reme­
dio que darla por perdida.

—Bien sé yo por donde anda la picara—suspiraba el trom­
po;—estará en el nido con la golondrina y ya se habrán casado.

Y cuanto más pensaba en ésto, más pesaroso se ponía. Era 
que nunca había sentido por la pelota una pasión tan grande, como 
desde que no podía verla. Lo que le atormentaba sobre todo, sin 
darle un instante de tregua, era la idea de que se hubiese casado 
con otro.

Sin embargo, el trompo continuó dando vueltas y haciendo 
ron-ron, si bien que bailando o sin bailar, tenía fijo en su mente el 
recuerdo de la pelota, que en su imaginación se presentaba cada 
vez más bella y seductora. Este estado vino a ser en él lo que ha 
dado en llamarse una pasión inveterada.

El trompo había perdido la juventud y un día le doraron las 
rayas y costuras, cambiando de dueño. Jamás había sido tan her­
moso: daba gusto verle dar vueltas y trazar espirales, brillante 
como un astro. ¡Con qué alegría zumbaba! ¡Ah, si la pelota hubiese 
podido verle en su nuevo estado!

En tan sabrosas reflexiones, tropezó con una piedra y fué des­
pedido lejos, desvaneciéndose y eclipsándose. En vano le buscaron 
por todos lados, hasta por la bodega en la cual hubiera podido desli­
zarse por un tragaluz; no supieron dar con él.

¿Sabéis dónde estaba? En el cajón de Ja basura, cubierto de 
polvo', mondaduras, desperdicios de col y otras inmundicias repug­
nantes.

— ¡Ay de mí!—exclamaba;—¿qué será de mi hermoso dora­
do, en medio de la morralla, de la escoria que me rodea?

Tendió la mirada a su alrededor y vió entre unas hojas de en­
salada, una bola, que habría podido tomarse por- una manzana

I

|i

8 ¡^^1 ® ETCBl g





gie

n

le

-

BEiCTWíarailBBCzOBIBESJBESS











FABULA

LA ORUGA Y LA 
PRESUMIDA
Por LOPE DE VEGA

—¡Vi! oruga! ¡Bicho infame 
que en la pobre flor te ensañas! 
y asquerosa, el árbol dañas! 
¡Horror tu presencia dame! 
¡Huye de mí!—No sentida 
la oruga a tanto denuesto 
contestó con calma presto 
a la joven presumida:
—No es eterna mi fealdad, 
y, en cambiando en mariposa, 
halagada por lo hermosa 
he de ver mi vanidad. 
Tendrán mis vistosas galas 
sin disputa admiradores, 
y de múltiples colores 
al sol brillarán mis alas. 
¿En mí tu imagen no miras? 
Oruga a! salir del lecho, 
mariposa te habrán hecho, 
del tocador las mentiras.

(Lope de Vega fue un gran poeta español, que vivió en Madrid en el 
siglo XVI, y que es célebre, sobre todo, por los numerosísimos y admirables 

dramas y comedias que compuso)

I



NUESTROS AMIGOS LOS AMIMALES

LOS TRABAJADORES DEL AIRE

Por JOSE MARIA SALAVERRIA

AS golondrinas son las aves más felices entre todas 
las alegres aves que surcan el espacio. Ellas nos 
anuncian la cosa más bella que existe debajo del 
sol: la primavera.

¡Ningún bicho tan envidiable como la go­
londrina! Puesto que trabaja alegremente, jugan­

do, trazando círculos aéreos. Esos humildes pajarillos son mucho 
más sabios que los hombres; nosotros hemos infundido al trabajo 
una especie de trágico dolor, y es para nosotros el trabajo como un 
castigo o como una condenación. Mientras que las golondrinas, ya 
las veis, trabajan y juegan a un mismo tiempo. Pían y se persiguen 
unas a otras, a favor del viento, sobre los ríos como sobre las prade­
ras, en la ciudad como en las colinas. No se sabe si juegan cuando 
trabajan . . .

Pero es indudable que van trabajando por el aire. Cazan mos­
quitos al vuelo, y cuando los cazan se los comen. El buscarse la co­
mida cotidiana, he ahí el fundamento del trabajo. Sólo que nosotros, 
los hombres, nos ganamos el pan con el sudor de nuestras frentes, 
y las golondrinas se ganan su pan cantando con jubilo. Nosotros 
refunfuñamos al trabajar, las golondrinas ríen y juegan y trabajan a 
un mismo tiempo.

¿Por qué fué tan injusta la señera Naturaleza? Unos animalitos 
insignificantes, como son los pájaros, poseen una riqueza tan grande, 
como son las alas, y nosotros, que tan soberbio uso haríamos de las 
alas, ¡tenemos que caminar arrastrándonos sobre la tierra!. , .

Mirad esas dichosas golondrinas: trabajan jugando, cuelgan 
su mdo, ríen y aman, y al acabarse la temporada, como si su trabajo 
hubiera sido penoso, muy penoso, vanse todas juntas a veranear. 
Así como los ingleses ricos van al Cairo en invierno y a Escocia 
en el verano, también las golondrinas siguen eternamente la ruta del 
buen tiempo y viven eternamente en la primavera. Con una dife­
rencia a favor de las golondrinas: y es que la costumbre del ve­
raneo humano data de hace un siglo, mientras que esas avecillas ya 
veraneaban hace varios millones de años. Las golondrinas veranean



todas juntas, y los hombres no; entre los hombres sólo veranean los 
ricos. . . ¡Ay! Los trabajadores del aire resolvieron desde muy an­
tiguo la cuestión capital. Entre ellos no existen estas dos crueles, 
trágicas, humanas palabras: ¡Rico, pobre!
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Autorretrato de Munllo.

ARTOLOME ESTEBAN MURILLO, el gran 
pintor de madonas y de niños, nació también, co­
mo Rossini, de padres pobres. Terminaba el año 
1617, cuando él vino al mundo, en una casita muy 
modesta de una calle también muy modesta, de 
Sevilla, la calle de las Tiendas, situada en el anti- 
Sus padres, queriendo hacer de él por lo menos 

un hombre medianamente educado, lo enviaron muy pronto a la 
escuela; pero él resolvió unas veces no ir y dedicarse a jugar con 
Jo4 muchachos del barrio, organizando todo género de maldades; 
cuando éste hábito se interrumpía, y comenzaba a asistir a clase, 
en vez de estudiar se ponía a dibujar. Tenía todos los libros llenos 
de muñecos, que él decía que eran retratos de sus compañeros. En el
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fondo, lo que al niño le gustaba era esto: ser pintor, poder hacer 
cuadros como los que él veía en las iglesias. Los padres a] oir los 
elogios que todo el mundo hacía de las disposiciones del niño, le per­
donaron todas sus correrías, y comenzaron a sentirse orgullosos, ha­
ciéndose mil ilusiones y realizando toda clase de economías a fin de 
poder más tade costearle una buena educación artística. Pero todos 
estos proyectos se desvanecieron al poco tiempo, pues una epidemia 
que asoló a Sevilla en esa época puso fin a la vida de aquéllos, 
quedando Murillo sin más compañía que la de una hermanita.

Supo entonces la desgracia un tío de ambos, y los recogió. 
Como el tío era también muy pobre, colocó a Murillo en casa de un 
pintor llamado Juan del Castillo que gozaba de gran prestigio en 
aquel tiempo en Sevilla. Este pintor aceptó complacido a Murillo que 
llegó a su lado en calidad de discípulo y ayudante. ¡Cuántos sueños 
alegraron los días del pequeño Murillo! Nadie hubiera conocido 
al antiguo muchacho desaplicado y revoltoso. Barría el estudio 
del pintor, le cepillaba a éste la ropa, le llevaba recados como un 
mensajero, le ordenaba los cuadros y ayudaba al pintor a hacer los 
colores, pues en aquel tiempo los artistas tenían que hacerlos. Mu­
rillo trabajaba rudamente; pero miraba y aprendía. Cuando tenía 
un rato de descanso lo empleaba en copiar los dibujos de Castillo, y 
así fué poco a poco adquiriendo algunos conocimientos.

Su talento era tan grande que le llamó la aten'ción al pintor, el 
cual le tomó gran simuatía y. comenzó a darle, casi diariamente, 
lecciones. Castillo era, ante todo, un gran dibujante. Y Murillo 
se aplicó de tal modo, y realizó tantos esfuerzos, que a los quince 
años una iglesia sevillana le compró algunos cuadros. Aquel pri­
mer éxito entusiasmó a 
para venderlos en las 
Para venderlos hizo 
con sus cuadros y con
acogida. El triunfo era completo; y no conforme con ésto se puso a 
retratar a todos los muchachos que a esas ferias concurrían. Con esto 
creció su popularidad. Algunos comerciantes de cuadros le hicieron 
varios encargos. Y ya él se creía un gran pintor, cuando el en­
cuentro con un compañero de los días en que aprendía en casa de 
Castillo, le reveló lo mucho que aun tenía que aprender, pues este 
compañero, llamado Moya, venía de Flandes, donde había estu­
diado con uno de los más grandes pintores de la época: Van Dyck. 
Moya enseñó a Murillo cuánto había aprendido en Flandes; y ya 
encaminado éste, comenzó a luchar hecho un hombrecito, conquis­
tando poco a poco la gloria con que la posteridad ha premiado su 
esfuerzo.

Murillo, el cual se dedicó a pintar cuadritos 
ferias que se celebraban todos los jueves, 

una especie de barraca y allí se instaló 
su hermanita. La idea fué admirablemente
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p AS ATI E M P OS
No. 5. 1.a y 2.‘ - 2." y 3.“

EN EL CUARTEL NOMBRE

Charadistico Todo: MUEBLE

Rombo numérico

No. 7.
Metátesis

LuisJuanNo. 8.

Jeroglífico Oscar
pasatiempos deberán enviarseestos

Publicaremos mensualmente los nombres de los que 
nos envíen soluciones, y cada tres meses regalaremos 
al niño o niña que mayor número haya enviado, un 
bonito premio, juguete o libro.

1 2 3 4 5 6 Profesión
3 2 5 4 1 6 En aritmética

PULGARCITO
Concurso de Pasatiempos.

Cerro 528.

José
Las soluciones a
dentro de los quince días siguientes a la publicación 
del presente número, y con el nombre y dirección del 
remitente a

No. 6.

LEER ENTRE LINEAS.
LINEA-ELENA. 
PEDRO.
DAMASCO.

Soluciones a los pasatiempos del número de enero:

No. L
No. 2:
No. 3:
No. 4:

Vocal 
Adverbio
Metal 
Animal
Fruta
Nombre de mujer 
Pájaro
País
Nombre de varón 
Hombre de mar 
Nombre de mujer 
Alhaja
En el calendario 
Cereal
En geografía 
Nota musical 
Consonante
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